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DEDICATORIA 

Principalmente este libro es para todos aquellos que han encontrado en la bicicleta algo más que un simple medio de transporte. Aquellos que han descubierto el poder de la libertad, la aventura y la superación personal a través de sus pedales. Que este libro inspire a muchos a seguir explorando el mundo en dos ruedas y descubriendo su propio superpoder. 

A todos los niños y niñas que sueñan con tener un superpoder, ¡la bicicleta puede ser uno de ellos! Este libro está dedicado a vosotros, que saben que pedalear les da libertad, felicidad y les hace sentir invencibles. 

A todos los ciclistas que han convertido su pasión en un estilo de vida, y que saben que en cada pedalada hay una historia que contar. Este libro es para vosotros, ¡a seguir rodando! 
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¡Atención amigos y amigas! Antes de leer "Mi bicicleta, mi superpoder", debemos advertirles que este libro podría aumentar su obsesión por la bicicleta y hacerles creer que son superhéroes de dos ruedas. 

Además, durante la lectura pueden sufrir risas y adrenalina en cantidades peligrosas, lo que puede elevar su presión arterial y hacer que se sientan invencibles. 

Si leen este libro, no nos hacemos responsables por cualquier lesión producida por intentar imitar a los personajes o por no poder dejar de pedalear por días enteros. 

¡Así que pónganse el casco para una aventura emocionante y divertida en la bicicleta, pero siempre con precaución y una risa asegurada! 
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CAPÍTULO 1: LA 

BICICLETA 


ABANDONADA 

 

Carlos,  el  mejor  amigo  de  Rober,  tocaba insistentemente  el  timbre  de  su  casa.  Rober  abrió  con energía  la  puerta.  Habían  planeado  una  caminata  a  la montaña desde hace semanas, y finalmente había llegado el día. 

“¡Vamos,  Rober!  ¡No  podemos  perder  tiempo!”,  dijo Carlos, impaciente por empezar la caminata. 

“¡Claro! ¡Vamos a conquistar la montaña!”, respondió a la vez que sonrió Rober. 

Carlos y Rober se dirigieron al coche de la madre de Carlos,  que  los  esperaba  afuera.  Con  las  mochilas cargadas en el maletero, se acomodaron en los asientos y 1 
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emprendieron el viaje hacia el monte. 

Enseguida salieron de la ciudad, pasaron por campos verdes,  y  la  carretera  se  tornaba  sinuosa,  hasta  que llegaron al borde de un frondoso bosque, donde la madre de Carlos detuvo el coche en una salida designada. Carlos y Rober se despidieron de la madre de Carlos y salieron del coche, emocionados por disfrutar de… ¿un picnic? ¿o será  este  el  inicio  de  una  aventura  tan  épica  que  ni siquiera encaje en las páginas de este libro? 

Antes  de  partir,  acordaron  que  Carlos  llamaría  a  su madre al final del día para que los recogiera en el mismo lugar donde los dejó. 

Adentrados en el monte, sentían como el suelo estaba cubierto  de  una  alfombra  de  hojas  crujientes  y  musgo esponjoso, mientras que el aire estaba impregnado con el fresco aroma de la vegetación. 

Los árboles se alzaban majestuosamente hacia el cielo, con  sus  ramas  entrelazadas  formando  un  techo  verde sobre sus cabezas. Algunos troncos estaban cubiertos de enredaderas  retorcidas,  mientras  que  otros  exhibían exuberantes  helechos  y  líquenes  que  crecían  en  sus rugosos troncos. 

A medida que caminaban, Carlos y Rober escuchaban el suave murmullo del viento entre las hojas y el trinar de los pájaros ocultos entre las ramas. De vez en cuando, el crujido de alguna criatura oculta entre la maleza rompía el silencio del bosque, añadiendo una nota de misterio a su exploración. 
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Rober  caminaba  por  la  montaña,  absorto  en  sus pensamientos se quedó sólo, cuando de repente vio una bicicleta  abandonada  en  un  camino  junto  a  un  puente escondido de un barranco. Se detuvo a observarla: parecía estar  en  buen  estado,  no  se  encontraba  atada  y  no pareciera que perteneciera a alguien. Rober se acercó a la bicicleta  y  la  examinó  más  de  cerca.  Era  un  modelo antiguo, de esos que ya no se ven mucho por la ciudad. 

La  bicicleta  lucía  como  un  vestigio  olvidado  de  un pasado más alegre. Su cuadro, una vez brillante, estaba ahora  cubierto  de  una  capa  gruesa  de  óxido  que  le confería  un  tono  de  marrón  oxidado.  Las  ruedas,  antes orgullosamente  redondas,  estaban  deformadas  y chocadas,  como  si  hubieran  rodado  por  caminos accidentados  durante  décadas.  El  manillar,  retorcido  y desgastado, parecía tener historias que contar sobre viajes y caídas pasadas. Carecía de tija para el sillín. La cadena, oxidada y rota, pendía inerte como un recuerdo de días en  los  que  la  bicicleta  era  una  fuente  de  diversión  y libertad.  A  pesar  de  su  deterioro,  la  bicicleta  aún conservaba una especie de belleza nostálgica, como una reliquia  del  pasado  que  esperaba  pacientemente  ser redescubierta y revivida. 

Pero lo que más llamó su atención de la bicicleta fue un extraño dispositivo que estaba en el manillar. Parecía una especie de caja con botones y cables, pero no parecía tener ninguna función aparente. 

Rober no pudo resistirse y decidió llevársela a casa. Era 3 
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una  bicicleta  clásica  y  única,  y  le  encantaba  coleccionar cosas antiguas. 

“¿Qué haces con esa bicicleta tan vieja y sucia? ¡Parece que ha estado ahí durante siglos!”, preguntó Carlos. 

Después  de  mirar  la  bicicleta  abandonada  por  unos segundos, Rober se encogió de hombros y dijo: "Bueno, creo que esta bicicleta necesita un hogar y yo necesito un medio de transporte, es un match perfecto". 

Cuando  la  madre  de  Carlos  llegó  al  punto  de encuentro, su expresión cambió de confusión a sorpresa al ver la bicicleta. 

Después  de  algunos  intentos  y  maniobras,  lograron colocar  la  bicicleta  en  el  maletero  con  cierta  dificultad, haciendo  malabarismos  para  acomodarla  entre  los asientos y otros objetos. 

Al ver por fin la bicicleta dentro del maletero, la madre de  Carlos  exclamó  con  asombro:  "¡Vaya,  parece  que nuestro coche ahora tiene un compartimento extra para bicicletas! 

Al llegar a casa, Rober dejó la bicicleta en el garaje y se fue a hacer otras cosas. Fue al cabo de unos días cuando se dispuso a repararla. 

Poner a punto la bicicleta resultó ser una aventura en sí  misma.  Las  llantas  torcidas  se  resistieron  con terquedad,  como  si  hubieran  participado  en  una competencia de  limbo sin supervisión durante años. La cadena estaba tan oxidada que parecía que había vivido 4 
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en las profundidades del océano. Rober, se embarcó en la misión  de  devolverle  la  vida  a  la  bicicleta.  Hubo momentos  de  frustración  cuando  una  tuerca  se  negó  a aflojarse y momentos de risas cuando las piezas volaron en  direcciones  inesperadas.  A  medida  que  trabajaba  en ella,  la  bicicleta  parecía  tomar  vida  propia,  como  si estuviera  agradecida  por  la  atención  que  le  estaban dando. Cuando finalmente infló las ruedas, ajustó el sillín y  lubricó  la  cadena,  la  bicicleta  relucía  con  un  brillo renovado. Era como el fénix renaciendo de  sus  cenizas, lista para nuevas aventuras. 

Pero había algo de la bicicleta que no salía de su mente. 

Finalmente, después de varios días, decidió que tenía que averiguar  para  qué  servía  ese  extraño  dispositivo  en  el manillar. 

Rober  se  pasó  horas  investigando  en  internet  y preguntando  en  tiendas  de  bicicletas,  pero  nadie  sabía qué era ese dispositivo. Finalmente, un viejo mecánico le dijo  que  había  visto  algo  parecido  en  una  bicicleta experimental  que  se  usaba  en  una  competición  hace muchos años. 

Rober se emocionó al escuchar esto y decidió que tenía que  probarlo.  Después  de  mucho  buscar,  encontró  una carrera ciclista que aceptaba bicicletas clásicas y decidió participar. Pasó días mejorando y ajustando su bicicleta para que estuviera en las mejores condiciones posibles. 

Inscribirse en una carrera fue un paso emocionante y, al  mismo  tiempo,  un  compromiso  lleno  de  adrenalina. 

5 

MI BICICLETA, MI SUPERPODER 

Rober  sintió  una  mezcla  de  emoción  y  mariposas  en  el estómago  cuando  completó  el  formulario  en  línea  y presionó el botón de inscripción. Sabía que  esta carrera sería un desafío, pero también una oportunidad de probar sus límites y demostrarse algo así mismo. Con cada clic del  teclado,  la  imaginación  crecía  por  los  momentos  de esfuerzo  extremo  y  la  satisfacción  de  cruzar  la  línea  de meta. Ahora, con su inscripción confirmada, la fecha de la carrera  se  convirtió  en  un  punto  de  referencia  en  su horizonte,  una  meta  que  lo  impulsaría  a  prepararse, entrenar duro y a sumergirse en el apasionante mundo de la competición en bicicleta. 

Finalmente, el día de la carrera llegó. Rober se presentó con  su  bicicleta  clásica  y  el  extraño  dispositivo  en  el manillar.  Los  demás  competidores  se  rieron  de  él  y  le dijeron que no tenía ninguna posibilidad. Pero Rober no se  desanimó,  estaba  decidido  a  probar  que  su  bicicleta tenía algo especial. 

"¡Hasta  un  caracol  te  ganaría  con  esa  bicicleta!",  le dijeron. 

"¡Soy como el viento, si el viento tuviera piernas y un casco genial!", respondió Rober. 

Rober se encontró con un ambiente más hostil de lo que imaginaba. Pensaba en un ambiente de bromas con otros ciclistas  que  quizás  se  burlarían  amigablemente  de  las extravagantes licras que lucían, comparándolas con trajes espaciales o de superhéroes. O que otros hicieran chistes sobre  la  cantidad  de  geles  energéticos  y  barras  de 6 
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proteínas  que  habían  consumido  como  si  estuvieran  a punto de escalar el Everest. 

“Creo que deberías llevar un letrero en la espalda que diga  ¡Cuidado,  soy  un  peligro  público  en  dos  ruedas!", dijo un ciclista ubicado detrás de Rober. 

La  carrera  comenzó  y  Rober  estaba  emocionado. 

Estaba seguro de que su bicicleta podía darle una ventaja. 

Sin  embargo,  a  medida  que  avanzaba  la  carrera,  se  dio cuenta de que los otros competidores eran más rápidos y tenían  mejores  bicicletas.  Rober  intentó  esforzarse  más, pero no pudo alcanzarlos. Finalmente, llegó a la meta en el último lugar. 

"¡No se preocupen chicos, solo estaba disfrutando de la vista desde atrás!", dijo Rober intentando excusarse. 

Rober se sentía frustrado y desanimado. Había puesto todas sus esperanzas en esa carrera, pero había fallado. Se preguntaba si todo el esfuerzo había sido en vano y si su bicicleta era realmente especial o solo una vieja reliquia. 

Se  rascó  la  cabeza,  preguntándose  si  realmente  había estado  pensando  en  su  bicicleta  como  si  fuera  el  Santo Grial,  o  si  simplemente  había  estado  cultivando  una relación algo obsesiva con su compañera de dos ruedas. 

"¡Oh,  noble  bicicleta!  ¿Por  qué  me  has  traicionado?" 

exclamó,  dirigiendo  su  mirada  hacia  el  cielo  como  si buscara respuestas en las nubes. 
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Luego,  en  un  acto  de  pura  desesperación,  abrazó  su bicicleta como si de un amigo se tratase. "Tal vez eres solo un  pedazo  de  chatarra  después  de  todo",  murmuró, haciendo una pausa dramática. 
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CAPÍTULO 2: EL 


ACCIDENTE 


Hoy era otro día. El sol brillaba en el cielo, y la ciudad estaba llena de vida.  Rober disfrutaba de la brisa en su rostro  mientras  pedaleaba  por  las  calles,  sintiendo  la emoción de tener su nueva bicicleta bajo él. 

En el camino, se detuvo en una tienda de libros usados y compró una novela que había estado buscando por un tiempo.  La  guardó  en  su  mochila  y  siguió  pedaleando hacia la panadería. Al llegar allí, se bajó de la bicicleta y la aseguró con una cadena y un candado. 

“Hola,  Rober,  ¿Qué  puedo  ofrecerte?”,  preguntó  el panadero. 

“Dos hogazas de pan, que mi ego está algo lastimado 9 
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por la carrera con mi bicicleta que llegué en último lugar”, dijo Rober. 


“Ah, no te preocupes. A mí me pasó algo parecido, en una  ocasión  llegué  en  último  lugar  y  mi  ego  también quedó hecho migas.” 

En  esta  panadería  se  sucedían  tan  cantidad  de anécdotas que sería casi imposible contarlas todas en un solo día, como aquella en la que resulta que un cliente, tan aficionado al pan fresco, una vez llegó a la tienda a las cinco de la mañana, aún en pijama y pantuflas, solo para descubrir que la panadería no abriría hasta las siete. Otra situación  delirante  se  dio  con  otro  cliente  que  entró  y pidió un pan, así que le dieron uno, pero luego regresó y dijo
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